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			A mi familia, que es mi especial motivación, 

			aunque todavía no descubran mis locuras, (risas nerviosas). 

			A Fabi Millán, por esos detalles tan lindos y que hacen que nunca deje de escribir.

		

		

	
		 
		 
			Capítulo 1

			Inglaterra, 1864

			―¡No voy a casarme! ―gritó Elibeth enfurruñada, sentada en el banco frente a su tocador con los brazos cruzados a la altura de su pecho demostrando su enfado. 

			Su reflejo en el espejo denotaba lo agraviada que se sentía con esa decisión. Era consciente de que no tenía ni voz ni voto en cuanto a elecciones de matrimonio, habiendo presenciado el de sus dos hermanas mayores los años anteriores, y en los cuales ellas no emitieron ninguna opinión. Aun así, deseaba ser escuchada. 

			Al cumplir los dieciséis, sus padres le comunicaron la buena noticia con mucho jolgorio ―para ellos― de su futuro casamiento, evitando así que hiciera la esperada presentación en sociedad. Tampoco soñaba con ser una debutante más, sabía de sobra cómo funcionaba y no le atraía la idea de ir a mostrarse como yegua en exposición para encontrar marido, como hicieron sus hermanas.

			Cada vez que se acercaba el tiempo más deseaba que se alargara ―o que dejara de cumplir más años―, puesto que el matrimonio estaba pactado para cuando cumpliera los dieciocho, esto debido a que su futuro esposo se encontraba activo en la milicia y todo sucedería en el momento que, por la benevolencia de la reina, regresara de su servicio en la India coincidiendo con esa fecha. 

			Muy dentro de sí intuyó el infierno que significaba casarse con un hombre como el recién estrenado duque del condado de Brenan, a quien le había llegado el momento de suceder a su padre, dado que este padecía una rara enfermedad que le imposibilitaba seguir cumpliendo sus funciones en el ducado, y por ello la urgencia de casarse. 

			Hacía muchos años que no lo veía, tampoco le interesaba hacerlo, pero él era el protagonista de un vago mal recuerdo de su infancia. 

			―¿Milady? ―la llamó Norah, su institutriz, con suavidad. 

			Era una mujer escocesa de mediana edad que había llegado para cuidar y enseñar a las hijas del conde de Sheltonshire. Elibeth era la última a la que le dedicaba sus cuidados y conocimientos. Esta trataba de cepillar su largo y lacio cabello castaño claro, para distraerla y apaciguarla, y siempre solía ser efectivo, siendo la manera con que empezara a conquistarla a su llegada. Su amable cuidadora logró su cometido, sosegándola un poco del odio que sentía al no ser escuchada por sus padres por oponerse de manera rotunda a ese casamiento, desde que supo que sería entregada en matrimonio al que ella consideraba un egoísta y rencoroso duque. 

			Era consciente de que todo se debía a un intercambio político entre familias nobles, solo que no lo detestaría tanto si la persona en cuestión no fuese, por así decirlo, alguien considerado su enemigo. 

			«Me casaré con ella», había alardeado él casi seis años atrás, y para colmo señalándola con su dedo, haciéndola sentir confusa y perdida, tanto que pensó, en su cabecita de doce años, que solo lo decía para avergonzarla en el instante en que todos miraron asombrados en su dirección. No fue un buen momento, y el que la convirtiera en el foco de atención casi la hizo llorar de rabia. Odiaba destacar, y en ese entonces nunca supo por qué la había avergonzado de esa manera. Agradeció que al día siguiente regresaran a su condado para no verle la cara nunca más.

			Sus padres no comentaron nada al respecto en los días siguientes; y cuando ella estuvo más calmada con el asunto, los interrogó preguntándoles si conocían las razones de por qué hizo aquello. Su padre, con tono jocoso, le respondió que solo lo decía en broma. No obstante, Elibeth pensaba diferente, sobre todo por la respuesta que le había dado. Los años pasaron y lo fue olvidando hasta que casi no recordaba aquel rostro fino de ojos claros de un bonito azul, su cabello negro abundante y prolijo, y su tez blanca, que a simple vista parecería adorable, y que al final resultó presuntuosa y arrogante. 

			Por esta razón terminó concordando con su padre en que al fin y al cabo solo fue parte de una chanza. Y así siguió pensando hasta que aquella declaración que ella creyera provenía de un niñato lindo e irreverente se volvió una realidad. 

			Se puso en pie.

			―No voy a casarme con él, Norah ―sentenció decidida.

			Si bien hacía mucho tiempo que no veía la cara de aquel petulante, este estaba presente como un peligroso torbellino en sus pensamientos debido a algunos rumores que lo involucraban en un romance secreto con una dama noble de la que nadie conocía su identidad. Este chisme pululaba silencioso en la atmosfera traído hasta ella como por un mal viento.

			―No puede hacer nada, milady. Debe acatar la orden de su padre. Sabe que esto es por un bien común mucho más grande. De antaño las casas nobles siempre buscan unirse con quien eleve su estatus, y sus señores padres no son la excepción. Sus hermanas lo han hecho, y supongo que ha llegado su turno.

			―¿Pero por qué él? ―se quejó, quisquillosa, trayendo a su memoria esos murmullos que le hacían fruncir el ceño, meditando en que, si ya tenía a alguien, por qué la buscaba a ella.

			―Es decisión de su padre.

			―Él no necesita hacerlo. Además, ese hombre me odia, de lo contrario me dejaría en paz ―continuó con su queja, omitiendo la mención de lo que significaba el «bien común» para las familias nobles.

			Norah sonrió con el objetivo de apaciguarla. No lo consiguió. Para ella esa unión le parecía un sinsentido porque su familia ya gozaba de tener muy buenas relaciones con la reina, y los esposos de sus hermanas eran lores y hombres de importancia en la política. Su padre no necesitaba mejores conexiones, por lo tanto, sabía que ese pedido se debía a un egoísta capricho. 

			Era cierto que no soñaba con debutar; sin embargo, sí con asistir a las grandes fiestas como cualquier señorita de sociedad, viajar y conocer más del mundo; y, por el contrario, se tenía que enfrentar a una vida de casada que, pese a todo lo que la habían obligado a aprender, ni siquiera sabía cómo procesarlo.

			―Va a ser horrible ―barbotó quejumbrosa.

			Su institutriz volvió a sonreírle como si no le quedaran más recursos, y cepillar su cabello ya no daba resultado.

			―Es de esperar que no se lleven bien, apenas van a conocerse en su fiesta de dieciocho ―repuso Norah.

			Ella abrió los ojos.

			―¡No es cierto! Sabes que ya lo conozco y lo detesto ―protestó enfurruñándose otra vez con el recuerdo de ese incidente del pasado que, luego del anuncio del acuerdo de matrimonio, estaba siendo recurrente. 

			Fue después de esa reunión de casas nobles que se enlistara en el ejército. Recordó a su padre comentar que la vida militar no era tradición de los Brenan, y que lo admiraba por poner el ejemplo luchando por la reina. Era por eso por lo que no supo más de él, hasta el momento en que se anunció su regreso y su petición dos años atrás, desatando con ello viejos rumores. También recordó la otra razón por la que no quería casarse y que echaba por tierra lo de que todo fue una broma adolescente por su parte, cuando ella lo dejó en ridículo gritándole al calor de su rabia que su casa jamás se uniría a la suya porque eran unos mediocres. 

			Meditó en que debió ser por eso que su padre lo redujo a una chanza luego de que se fuera de lenguas, y que tal vez le hirió el ego con esas palabras, ya que por ese tiempo su padre, August de Brenan, solo poseía un marquesado, y al suyo le había sido entregado su propio condado en Sheltonshire. Elibeth tenía la sensación de que aquello que le dijo, en definitiva, no era una broma, sobre todo en el momento en que su familia alcanzó el ducado colocándose en una posición por encima de ellos y acercándose así al círculo más cercano de la reina; razón por la que a los Brenan los tenían en alta estima.

			En ese instante, y más que nunca, deseó cambiar la fecha de su mayoría.

			―Siendo así, es bueno que ya lo conozca.

			Escuchó con desazón las palabras de su institutriz, que parecía simular amnesia, y suspiró hondo. 

			«Ojalá fuera así», pensó desolada.

			―No es bueno, si me caso con él voy a morir.

			―Deje de exagerar, milady ―la reprendió la mujer con cariño, atrayéndola hacia sí.

			―No exagero, pensé que se le olvidaría con el tiempo, pero es obvio que lo recuerda. Si no fuera así no habría decidido casarse conmigo, teniendo mucho de dónde escoger.

			«O a quién escoger», se dijo con amargo pesar para sus adentros.

			―Debería olvidarse de eso; más que un arreglo la ha escogido a usted y es lo que debe importarle.

			―Tomas esto como si fuera una pataleta en vez de sentirme afortunada ―gimió mostrándose frustrada debido a que Norah seguía sin creerle cada vez que le recalcaba lo malo que era Eugene.

			―¿Y qué le dijo para que esté tan precavida? ―preguntó haciendo que tragara con fuerza. Pese a lo que sentía, le daba vergüenza repetir las palabras, entonces creyó que se vería muy infantil y ridícula diciéndolo en voz alta luego de tantos años de haberlo enterrado en lo más recóndito de su memoria. Esto la hizo suspirar con desaliento―. Sea lo que sea, ha pasado mucho tiempo y a lo mejor ya lo olvidó. Estoy segura de que el duque no tiene otras intenciones más que afianzar el legado de su familia al igual que usted, milady, aunque solo cumpla con las órdenes de su padre ―prosiguió Norah. 

			Elibeth deseó tranquilizarse con esas palabras, pero en el fondo sintió que quizá no era tan fácil de lograrlo. Su padre solo era un conde, y él, que estaba muy por encima de ellos y cercanísimo a la reina, tal vez tenía la oportunidad de aspirar a ser emparejado hasta con la propia princesa. Helena Augusta gozaba de ser muy hermosa y bondadosa, tenía dos años más que ella y ya estaba en edad de compromiso. 

			La admiraba y a veces la envidiaba por las libertades que sí tenía, a diferencia suya. Se emocionaba cuando veía alguna noticia con relación a ella en los diarios que le enviaban sus hermanas, porque llegaban escasos al condado. No era su amiga y estaba lejos de serlo, dado que vivía en la corte y no era proclive a visitar lugares tan lejanos como el condado de su padre. Aun así, había disfrutado de las veces que pudo cruzar algunas palabras con ella en las pocas ocasiones que asistió con su familia a las invitaciones que les hacían a eventos importantes del palacio, entre ellas, aquella nefasta reunión donde a su padre se le había nombrado como conde y conoció por primera vez a Eugene.

			«¿Por qué no la eligió a ella?», se preguntó, y la razón por la que se hacía el cuestionamiento era porque la princesa también había estado allí aquel día. Alguien tocó la puerta, y la joven largó un hondo suspiro. Miró a Norah, aburrida, y esta se alzó de hombros.

			―Seguro es una nueva invitada, aunque no tenía ninguna programada para la tarde ―le dijo con amabilidad.

			Elibeth se desprendió de su pecho a regañadientes, porque algo que despertó el reciente anuncio de su compromiso con el apuesto duque Eugene de Brenan fue una creciente curiosidad entre las damas de los condados cercanos por conocerla. Para nadie era un secreto que, a pesar de los rumores que circulaban por allí, él era el favorito de las jóvenes casaderas que de seguro ya la estaban odiando a muerte por haberlo cazado. 

			«Si supieran», masculló para sus adentros con malhumor.

			A regañadientes dejó que Norah terminara de arreglar su cabello y le retocara las mejillas. Salió de la habitación en su compañía, poniendo su mejor cara. Ese era el único lugar donde podía gritar y quejarse, y ser ella misma. Fuera de allí debía comportarse como una joven y recatada dama. Meditó en que si se portaba mal sus padres se avergonzarían y dudarían en seguir con ese compromiso, luego desistió de ese vano pensamiento porque ya lo había intentado muchas veces. 

			Al igual que Norah, ellos pensaban que solo estaba haciendo una rabieta.

			―¿Quién es? ―preguntó al sirviente que también la escoltaba.

			―Es una visita muy especial, milady ―contestó el hombre muy comedido. 

			«¿Especial?», se preguntó para sus adentros. Que usara esa expresión significaba que se podría tratar de alguien muy inesperado.

			«¿Quién puede ser que no se notificó con anticipación?», meditó en la cuestión. Sin embargo, sabía que cada vez que la solicitaban era para atender a alguien de rango importante y no podía negarse. Ninguno era hombre; el duque, con su proposición, evitó que recibiera la galantería de los jóvenes casaderos. No era que le hiciera gracia esa situación, aunque lo prefería a estar comprometida con él, así podía darse el gusto de rechazarlos si no le gustaban. 

			Se detuvo en el umbral al ver que, en efecto, se hallaba una mujer de espaldas esperándola en la sala de visitas importantes. Luego se asombró mucho más cuando la persona en cuestión se dio la vuelta revelándole que la inesperada visitante era nada más y nada menos que la propia princesa Helena, la mujer más hermosa y bondadosa del reino, y que por fin se había dignado a pisar su hogar.

		

		

	
		 
		 
			Capítulo 2

			―¿No te alegras de verme, querida? ―le habló la princesa con encantadora familiaridad extendiendo sus manos hacia ella, tanto que, lejos de halagarla, terminó espantándola.

			Elibeth reconoció una vez más que era preciosa, y su reacción retardada fue debido a que se encontraba anonadada de verla allí en su sala y tratándola como si fueran grandes conocidas. Tuvo que salir de su estupor y caminar agarrando sus faldas para no tropezar y perder el decoro, por el temblor que le generaba en las piernas el amistoso saludo de la princesa.

			Era un sueño que eso sucediera, puesto que no era tan accesible para algunas. Por lo general, si visitaba a alguien lejano era por motivos intrínsecos de cortesía o como parte de sus funciones, y solo en caso de que se tratara de alguno de sus más allegados conocidos. Eso le recordó que ella no era tan cercana a la princesa, por lo que no encontró un motivo especial para que viajara desde la capital —donde residía la mayoría del tiempo— hasta sus lejanías.

			Hizo una delicada inclinación como se le había enseñado para cuando se encontrara frente a alguien de su estatus, y esta la tomó de las manos de forma afectuosa, sorprendiéndola sobremanera.

			―Ven, sentémonos juntas, estaba esperando impaciente por ti ―anunció llevándola con prisas hasta el sofá; sin embargo, tuvo que detenerse y recordar sus modales, invitándola a sentarse primero―. ¿Qué sucede? ―preguntó la princesa al ver su renuencia a ponerse a su lado.

			Elibeth deseó avergonzada que no le tomara a mal su falta de animosidad, por lo repentino que le resultaba verla allí.

			―Es que estoy muy sorprendida. Nadie me avisó... que se tratara de usted, su alteza.

			―Eso es porque he pedido que mi visita se mantenga en secreto ―respondió Helena, y eso, lejos de alegrarla, la hizo sentir mal.

			―Ya veo ―repuso algo decepcionada.

			Intuyó que no fue a verla porque buscara ser su amiga, sino por lo mismo que las otras damas. Aun así, todo seguía siendo muy sorpresivo.

			La princesa iba a hablar, pero se detuvo un instante mirando a la mujer que la acompañaba, y atenta a sus movimientos.

			―Déjennos a solas, esto será una charla de amigas ―habló alzando la voz, suscitando que el corazón de Elibeth palpitara con rapidez con la confusión que le generaba su trato.

			No sabía si era porque eso la alegraba o la atemorizaba un poco. Norah salió luego de realizar la pertinente reverencia, y de ese modo quedó a solas con la princesa, a quien su estatus le permitía hacer lo que quería sin importar si era su casa o no, puesto que ese condado fue dado por su madre.

			Como lacayos del reino, aunque fueran familias nobles y tuvieran su autonomía, ninguna le pertenecía debido a que todos servían a la reina. 

			―Bien, ya estamos a solas, así que hablemos con claridad de tu compromiso ―mencionó.

			Elibeth la miró ruborizada.

			―¿Ha-hablar de... eso? ―tartamudeó.

			―¡Por supuesto!, a eso he venido ―respondió con aprensión.

			La sola expresión pareció que la hubiera desvestido de toda su animosidad. Temió por ese cambio en su semblante, recordándose que hubiese sido más beneficioso que el duque escogiera a la princesa en vez de a ella. 

			Al principio estaba confundida, y luego de procesarlo un poco halló la razón a sus propios pensamientos. Sonrió meditando en que quizá allí estaba la respuesta a sus plegarias.

			―De acuerdo ―repuso evitando que se le notara la emoción que crecía como una luz de esperanza.

			La noticia de su compromiso con el codiciado duque había volado como si fuera un nuevo descubrimiento, y todos querían saber de ello. La mayoría de las damas que la visitaban para darle sus «supuestos» mejores deseos esperaban descubrir cómo había logrado atrapar al atractivo duque. Ella habría querido decirles a la cara que no había hecho nada para conseguirlo; sin embargo, algunas daban por sentado que lo había seducido con artimañas y por eso lo tenía rendido a sus pies, insinuaciones que ella aborreció y que solo le daban más peso a su decisión de odiar ese matrimonio. 

			Elibeth tomó asiento para quedar una frente a la otra en la refinada sala de estilo georgiano, como si se tratara de un negocio. 

			―Quiero que sepas que no estoy de acuerdo con ese compromiso ―expuso la princesa en primer lugar, y el rostro de Elibeth se iluminó.

			De inmediato quiso quejarse y darle las razones por las que pensaba lo mismo; no obstante, al notar una intención oculta en la mirada de la princesa, se contuvo de explayarse. Decidió averiguar primero si tenía razones para dudar.

			―¿Se debe al hecho de que era el candidato predilecto para usted? ―preguntó un poco arriesgada.

			Deseó que no se tomara a mal sus palabras, y pese a ello anheló encontrar la salida a su problema. La princesa bufó con irritación, tomándola por sorpresa.

			―¿Te estás vanagloriando de ello? ―inquirió de manera tal que le hizo pensar que era una acusación.

			Elibeth se sorprendió aún más con el cambio de actitud. Notó que su voz no era grácil y amable y se estaba volviendo algo hostil. No era lo que esperaba, tampoco pensó que lo dijo con mala intención. Comprobar que era cierto le daría ínfulas para defenestrar del duque por su mala suerte y entregárselo en bandeja si lo deseaba, pero su actitud le hizo refrenar sus ganas de quejarse con ella. 

			Había pensado que podría ser su último chance de zafarse de ese compromiso; sin embargo, por estrafalario que le pareciera, lo desestimó.

			―Por supuesto que no —negó bajando su cabeza avergonzada de casi cometer una imprudencia. Quejarse con su institutriz o sus padres era una cosa; hacerlo frente a la princesa, otra muy diferente y peligrosa, si lo que deseaba era estar entre su círculo de amistades más cercanas.

			―Levanta la mirada ―le ordenó sobresaltándola. Ella obedeció atolondrada, aunque ya no se veía tan ofensiva―, tienes razón, es por eso por lo que voy a pedirte que te niegues a casarte con Eugene ―añadió mostrándose por primera vez cándida y modesta.

			Su forma de nombrarlo de manera cercana y tan familiar le recordó el afecto que la reina tenía por él. Pese a lo que se decía de su futuro marido, su reputación como noble caballero y soldado de la Corona eran intachables. Sin embargo, su admisión la hizo cambiar un poco de opinión.

			«¿Acaso la princesa está enamorada del duque?», meditó con curiosidad para sus adentros.

			Eso cambiaba la perspectiva de la situación y le daba una nueva luz a su oscuro túnel; no obstante, no era tan fácil como lo pedía la princesa. Ella debía saberlo, puesto que conocía muy bien los protocolos de casamientos.

			―Aunque me lo ordenara, no puedo hacerlo a mi antojo ―murmuró bajando la voz.

			Odió perder su oportunidad de forma tan mezquina. Tenía muy claro que no porque armara una pataleta frente a la princesa despotricando sus razones para no querer casarse, esta le ayudaría con su problema abogando por ella ante sus padres. Y por alguna extraña razón, no confió del todo en ella.

			―¡Claro que puedes! ―insistió―, si lo deseas podemos buscarte un candidato en la corte. Yo me encargaré de ello ―alardeó la princesa.

			Elibeth la miró reticente.

			―No lo entiende. No soy quien puede anularlo y ya lo he intentado.

			―Tu padre puede negarse, solo debes convencerlo ―continuó la princesa haciendo que sonriera algo apenada.

			―Mi padre es el más interesado en ello ―admitió―. ¿Por qué no le ordena usted misma a mi padre? Con su autoridad podría lograr que desistiera de entregarme en matrimonio y acabar con este compromiso ―expuso, y el rostro altivo de la princesa se contrajo con una expresión parecida a la frustración.

			Elibeth supo que no tenía potestad para hacerlo dado a que eso la dejaría en entredicho frente a los nobles. No les era permitido a las damas de la nobleza inmiscuirse en los temas de arreglos políticos, por lo que debía tener claro que no podía interferir en un acuerdo de matrimonio pactado entre dos venerables casas. A menos que lo pidiera a su propia madre, aunque ni siquiera ella interferiría a su antojo sin una buena razón más que el capricho de su hija. Eso la haría ver autoritaria, dado que su reinado se caracterizaba por todo lo contrario.

			―No puedo hacerlo ―habló la princesa con un dejo de impotencia en su voz.

			Ella lo reconoció, también se sentía así, queriendo algo y no pudiendo lograrlo.

			Nadie podía salvarla de sus manos. Ni siquiera ella.

			―Yo tampoco puedo rebelarme contra mi padre ―afirmó.

			―¿Quieres casarte con él? ―preguntó Helena sin tapujos, y ella se retrajo contra el abullonado espaldar del sofá.

			Aunque quería gritarlo a los cuatro vientos no podía hacerlo, tampoco dar muestras de cuáles eran sus verdaderos deseos sin conocer a fondo las reales intenciones de la princesa. Ya se había destapado lo suficiente para que se hiciera una idea; y no podía mostrarse débil ante las decisiones que definían cuál sería su futuro. Decidió que ya pensaría qué hacer para lograrlo a su manera. 

			Se puso en pie.

			―Se podría decir que no tengo más remedio que acatar los deseos de mi padre ―declaró.

			Esperó que la princesa Helena la comprendiera; sin embargo, esta la miró con desprecio. Ella lo sintió en su alma porque quizá allí se iba la oportunidad de algún día ser cercanas. Pese a ello no lo lamentó tanto, sobre todo cuando entendió que solo estaba allí con un propósito por el que al final se enojó por no conseguirlo. En ese aspecto, parecían estar en el mismo barco. 

			Helena también se puso en pie, ambas se miraron, y la diferencia entre las dos era abismal. Mientras la princesa se veía como una mujer madura, elegante y refinada, ella solo parecía una niña que aún no salía de la adolescencia.

			La puerta se abrió y un sirviente que no era de su casa entró. Intuyó que formaba parte del séquito privado que la llevó hasta allí.

			―¿¡Qué es este atrevimiento!? ―reclamó la princesa enojada.

			―Lo siento, su alteza ―habló el hombre con un deje de temor en su tono, reverenciándola―, recuerde que nos pidió que le avisáramos si ocurría algún imprevisto, y es que su señoría el conde viene hacia acá en compañía del duque ―le informó, y ambas se pusieron pálidas.

			Elibeth tampoco lo esperaba. La princesa fue la primera en sacudirse.

			―Ninguno de los dos puede saber que estuve aquí ―le exigió Helena con altanería.

			El sirviente la miró de inmediato con una nota de advertencia en su mirada, como si fuera alguna especie de matón personal, y esta asintió aturdida. Para su martirio, la invitada era quien daba las órdenes en su casa y ella debía bajar la cabeza.

			Para su regocijo notó, por la confusión en sus caras, que habían entrado y no sabían cómo salir.

			―Haz que venga mi sirviente, él puede ayudarlos a abandonar el condado si no quieren ser vistos ―requirió Elibeth.

			El hombre miró a la princesa, dubitativo, y esta accedió sin más remedio. Una vez que volvieron los sirvientes de Elibeth, ella los puso a su disposición y estos, sin preguntar nada, los guiaron por otra salida para que no se tropezaran con su padre y el duque, que se dirigían hacia allí a caballo. 

			Después que se marcharon, su institutriz se apuró en prepararla. Ella maldijo por lo bajo porque lo último que deseaba era que esa reunión para hacer los acuerdos matrimoniales, que conllevaba el casamiento, se diera antes de lo pactado. 

			Eso solo significaba que el duque tenía prisa, y de allí al día de la boda solo quedarían semanas para que se efectuara.

		

		

	
		 
		 
			Capítulo 3

			Mientras aguardaban la llegada de su padre y el duque, su institutriz le insistió de buenas maneras que pusiera una mejor cara. No podía mostrarse aburrida o disgustada ante tan grande evento familiar. Elibeth fue consciente de que su progenitor no la exigiría, pero su madre la reñiría si se mostraba desatenta con quien iba a ser ―quisiera o no― su futuro marido.

			Odió con todas sus fuerzas esa definición, sabía lo que implicaba la palabra porque ya se la habían inculcado hasta la saciedad desde el momento en que se decidió que eso acontecería. La forma en que debía tratarlo, y sobre todo a la hora de complacerlo. El solo pensamiento sobre lo que ocurría la noche de bodas le hacía dar vueltas la cabeza y revolverle el estómago, como cuando era niña y se enfermaba por comer demasiados dulces. 

			La puerta se abrió, y apareció por ella Felicia, su madre, bastante precipitada. Se acercó desplazando a su institutriz, graznando que su padre era un mezquino por tomarla por sorpresa con semejante visita. Esto hizo que ella arrugara el ceño y luego la reprendiera porque el gesto la afeaba y el duque no la encontraría bonita. 

			«¡Y eso que me importa!», quería gritar. Al final no dijo nada y se reservó su enojo.

			―No olvides mostrarte amable ―le recalcó inspeccionándole la ropa, el peinado y el maquillaje, aunque ella usaba muy poco.

			Aguantó el escrutinio a regañadientes, y aunque le costaba un pulmón guardó la compostura. Se mantuvo ansiosa tanto por la incidencia de su madre como de la propia situación, hasta que la puerta se abrió de par en par anunciando la fastuosa llegada de los dos hombres y su comitiva. Su madre la hizo poner en pie y levantar la barbilla para dar la bienvenida a su padre, Ernest Grosmont, conde de Sheltonshire, y al hombre joven y atractivo de altura portentosa que le acompañaba, luciendo ropa de militar con una osadía que quitaba el aire. 

			Ella no se quiso dejar embobar, repasándolo con su vista y con su ceño fruncido, sin perder la curiosidad mientras este se mostraba rígido e impertérrito. Estaba segura de que ese hombre guapo y arrogante no era otro que el duque Eugene de Brenan; no obstante, esa cautivadora y altanera apariencia distaba mucho de lo que ella tenía en su imaginario. 

			Se odió por pensar que seguía siendo bonito.

			«No, no, no», se repitió en la cabeza en el instante en que descubrió su intimidante mirada en dirección suya. Frunció sus labios y enarcó sus cejas. No iba a permitir que la descubriera pensando que era lindo y que eso le haría cambiar de parecer. Sería como darles la razón a los demás que pensaban que su negación era solo una rabieta y que por dentro solo se jactaba de haberlo atrapado.

			―Querida, tu padre está feliz de encontrarte aquí, ya veo que estabas muy ansiosa ―dijo el conde tomándola de las manos con mucho afecto.

			―Eso es porque nuestra pequeña valora mucho este compromiso.

			Elibeth quería gritarle a su madre que no dijera mentiras y se contuvo a la fuerza. Después de su intervención, se dieron los saludos, con mucha alegría, entre sus padres y los acompañantes del duque, obviando con ello lo consternada y molesta que en verdad ella se encontraba. Lo cierto era que no sabía si actuaban de maravilla o era puro teatro, ya que ambos conocían su posición al respecto y se hacían los locos. 

			Quería decir muchas cosas, y tuvo que tragárselas al tropezar su vista con los ojos claros y penetrantes de Eugene. Su expresión era indómita, mientras ella estaba mortificada. Elibeth no lo había visto desde aquella vez; y era consciente de las fotos que salían de él en el diario, que destacaban su belleza por encima de sus logros, pero se negaba a interesarse en ello. Y a diferencia de ese momento en que era mucho más joven y ella una chiquilla imprudente, por lo menos al principio pensaba que era más cordial.

			Lucía muy apuesto, quizá en exceso, y pese a su insociable expresión, nada le indicaba que también estaba en desacuerdo con ese casamiento. Eso la desconcertó aún más, tanto que retrocedió cuando él se acercó extendiéndole la mano. 

			―Lady Elibeth ―la saludó con el tono más hosco y seco que hubiera recordado escuchar en toda su vida. Ella lo observó con renuencia hasta que un disimulado y suave codazo de su madre la hizo reaccionar extendiendo su brazo. Eugene tomó su mano rozando apenas con sus labios sobre la seda de su guante―. Es un gusto poder admirarla de cerca ―añadió.

			Quería decirle que no pensaba lo mismo, pero se mordió la lengua y en su lugar hizo un leve asentimiento y retiró su mano con rapidez.

			―Bueno, dados los saludos, ¿podemos empezar? ―habló su padre muy entusiasmado, cubriendo su desaire.

			Elibeth se preguntó si es que estaba muy feliz de deshacerse de ella.

			―Un momento ―Eugene prosiguió, cesando la emoción del conde―. Antes de comenzar con los acuerdos, ¿puede dejarme a solas con lady Elibeth? ―preguntó haciendo resonar su grave y varonil voz, causándole un estremecimiento al sorprenderla sobremanera con la petición.

			Por nada en el mundo deseaba quedarse a solas con él y trató de enviarle señales a su padre, que por un momento y junto a los demás presentes en la sala se quedó en silencio, hasta que estalló en una risa forzosa rompiendo el tenso y callado ambiente. 

			―¡Por supuesto que sí!, ya es hora de que empiecen a familiarizarse ―dijo sin mostrar preocupación mientras ella trataba de decirle de forma infructuosa que eso no era correcto.

			Agarró la mano de Norah, aferrándose a ella, cuando pasó por su lado para retirarse; sin embargo, esta no podía contradecir ninguna orden. El conde mandó a todos que salieran y nadie podía desobedecerle, por lo que abandonó el salón a lo último cerrándoles la puerta, no sin antes darle a su hija, con la mirada, una advertencia disfrazada de sonrisa. 

			Elibeth permaneció rígida y de pie, con la mirada enterrada en el piso. Quería decir muchas cosas, y para su desgracia tenía que abstenerse, aparte de que se sentía intimidada ya que esa sería la primera vez que estaría a solas con un caballero de su envergadura, una situación muy diferente de como recibía la visita de sus primos, con quienes su trato era más natural. A regañadientes y cruzándose de brazos, aguardó a que él hablara.

			―Ya sé que has detestado este casamiento desde que lo propuse, pero es algo sobre lo que no vamos a opinar ―comenzó a hablar haciéndole fruncir más el entrecejo, acción por la que su madre la reprendería debido a que provocaría que le salieran arrugas. No obstante, su voz siguió retumbando en su cabeza afectándola.

			Admitió que ya no era el chico de ojos bonitos que una vez conoció. Con el pasar del tiempo se fue convirtiendo en todo un hombre adulto y un curtido soldado. El solo pensamiento la hizo que tragara con fuerza, y en su mente se preguntó si él no lo habría detestado también. De repente quiso saberlo.

			―¿Solo yo? ―murmuró la pregunta, y él alzó una de sus cejas negras con perspicacia.

			―Dije que lo que ambos opinemos al respecto no importa ―se limitó a responder. Iba a protestarle, y la acalló de tajo levantando su mano, como poniendo un freno a una mula. Eso la hizo enfurruñar―; sin embargo, lo haré más sencillo para ti ―prosiguió, y Elibeth se sintió un poco perdida, no lograba entender si lo decía por su bien o el de ella―. Nos casaremos como está estipulado, y si no queremos que esta unión fracase para ambas familias, lo mejor que podemos hacer es llegar a un acuerdo y aparentar que somos felices ―lo dijo con una voz autoritaria y gélida que por un momento la dejó trastornada.

			Aun así, descubrió que, sin importar lo que dijera, la idea tampoco lo hacía muy feliz. Pensó en la princesa y meditó en si preguntarle si estaría más contento de que fuera con ella. Antes de que siquiera pensara en cómo formular la pregunta que hasta ese momento solo eran suposiciones, él se adelantó en ir a la puerta y pedir que volvieran a entrar su padre y todos los demás, como si fuese un respetuoso de las normas. 

			Elibeth se quedó confundida, dentro de sí imaginó que hablarían más que solo eso, además de que fue el único que dijo la mayoría de las palabras y solo para expresar su santa voluntad. No le gustó eso de llegar a un acuerdo para aparentar felicidad. Le molestó que en ningún momento fue claro en si estaba a gusto o también en contra de la decisión. Se quedó mirándolo, y para ella lucía tan inexpresivo que no supo encontrar su propia interpretación, por lo que solo terminó devanándose los sesos y preguntándose qué quiso decir con eso de aparentar.

			Tampoco hubo manera de averiguarlo de forma directa, todos se ocuparon en leer el acuerdo matrimonial de las dos casas y en discutir si la dote era la ideal o excesiva debido a los gastos que implicaba celebrar un matrimonio. Al final, todo acabó con la concertación de la fecha de la boda estipulada para dentro de dos semanas.

			Ella no pudo más que enojarse y echarse a llorar cuando llegó a su habitación, porque de nuevo tampoco pudo dar su opinión y solo asintió como una autómata a todo lo que se le ordenaba.

		

		

	
		 
		 
			Capítulo 4

			Eugene

			―¿Dijiste que se encerró en su habitación a llorar? ―Eugene preguntó a Radulf, su sirviente.

			―Eso fue lo que escuché que comentaban las sirvientas, milord ―respondió con solicitud.

			Le había ordenado permanecer en la casa del conde como una especie de espía, informándole todo lo relacionado con la situación de su futura esposa. Lo cierto era que no tenía otra salida y solo le quedaba enterarse de cómo se tomaba todo el asunto la chica. Si fuera por él habría decidido no casarse y seguir con su carrera. 

			Le resultaba molesto que lo hubieran apresurado a dar ese paso justo después de recibir el ducado, al que, si fuera por gusto, renunciaría. Además de que tener una esposa le significaba una carga que no estaba dispuesto a sobrellevar, no tan pronto. Le gustaba su libertad y odiaba ser cazado, como escribían por allí de él en los diarios amarillistas sobre la decisión, por lo que antes de que eso sucediera, debía cazar primero. Su opción más cercana era Helena, y la más remota, la pequeña y quisquillosa Elibeth. Aquella niña rabiosa que recordaba de forma vaga durante una escena algo ridícula propiciada por la primera. Su madre abogó hasta el cansancio porque se atreviera a pedir la mano de la princesa, dado que esta era familia en segundo grado de la reina. En cambio, su padre fue menos opresor y dejó la decisión a su voluntad.
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